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Editorial: Literatura y vacaciones:

Llegaron las vacaciones. Me sentí libre y comencé a leer por placer. No por obligación laboral. Como todos los años, preparé junto a mi equipaje un listado de libros que me harían disfrutar en distintos momentos. Sin embargo recordé que suelo colocar en la valija muchos más libros de los que realmente leo. Están los libros que he  venidos postergando por falta de tiempo, aquel que me han regalado en el último cumpleaños y el otro, que compraré y cuya lectura tengo  pendiente desde siempre.

Sueño con que entre excursiones y siestas, entre la playa y la carpa lograré ponerme al día con la lectura. Sin embargo, me resulta imposible realizar un listado realista de títulos. Por eso,  la mayoría de mis libros vuelve cerraditos –y en el mejor de los casos con un señalador a mitad de camino. 

Conversando con amigos a quienes también les ocurre lo mismo, comencé a preguntarme si acaso ¿existe una literatura ideal "para el verano" o género para el que estemos predispuestos en momentos de evasión? 

Después de algunas investigaciones llegué a la conclusión de que la Literatura no se toma vacaciones y que los títulos o géneros que más se leen dependen de cada lector. 
Artículo del día: ¿Qué hacer para leer en vacaciones? Recomendaciones de la Fundación leer
Éstas son algunas actividades que usted puede compartir con sus hijos  
durante las vacaciones. En todas ellas se propone el contacto con  
diferentes tipos de materiales y propuestas vinculadas con la lectura:
Visitar un museo:

Los museos son siempre un destino turístico popular. En algunas  
ciudades y localidades hay museos que los niños pueden conocer. En  
ellos, es posible encontrar información sobre temas de su interés  
(por ejemplo, de ciencias naturales, de historia, vinculados con las  
maneras de vivir en otras épocas) y ponerse en contacto con  
diferentes expresiones artísticas. Antes de visitar un museo pueden  
leer algún libro o historieta que entusiasme a los niños con la  
visita. Por ejemplo, si visitan un museo histórico pueden leer un  
cuento que transcurra en otra época, donde aparezcan elementos que  
verán en el museo o leer un libro informativo sobre la temática de  
una muestra (por ejemplo, sobre dinosaurios, medios de transporte,  
etc.).
Un paseo al aire libre:

¿Qué mejor época que el verano para dar un paseo, observar diferentes  
tipos de plantas y aves, juntar frutos o armar artesanías con  
elementos de la naturaleza? Organice un paseo a algún parque en la  
ciudad o lugar más agreste. Planifique junto con sus hijos el paseo y  
elaboren una lista de libros a consultar que los entusiasmen para  
observar la naturaleza. Por ejemplo, libros sobre pájaros o insectos.  
También pueden llevar un cuento, leerlo juntos y luego hacer collages  
sobre el cuento utlizando hojas y ramas.
Mateada con historias:
Organicen una mateada al aire libre y, después de que los chicos  
corran y jueguen, compartan cuentos e historias.
A la luz de las estrellas:
Disfruten de una noche de verano leyendo cuentos o inventándolos  
ustedes mismos.
Con los abuelos:

Invítelos a compartir historias de cuando ellos eran chicos. También  
pueden contar leyendas o anécdotas familiares.
Entre hermanos:

Proponga que los hermanos mayores lean a los más chiquitos. También  
pueden presentar una obra de títeres.
La cápsula del tiempo:
Una cápsula del tiempo puede ser una caja, un baúl u otro elemento  
que contenga elementos representativos de una época (fotos,  
periódicos, dibujos, listados de música, de películas, objetos, entre  
otros) que se reúnen para ser vistos en el futuro por los interesados  
en conocer cómo se vivía en “nuestros tiempos”. La cápsula se cierra  
y se estipula una fecha en la que podrá ser abierta, por ejemplo,  
dentro de 20 años. Pueden armar una cápsula, seleccionar los  
elementos que incluirán en ella y escribir una carta para quienes la  
abrirán en el futuro.
Películas basadas en libros: 

Existen obras teatrales y películas apropiadas para los niños basadas  
en obras de literatura. Pueden seleccionar una de estas obras, leerla  
y luego ir ver su puesta en el teatro o mirar la película. Luego  
puede ser interesante conversar sobre las diferencias y similitudes  
entre una y otra.
Fundación Leer (www.leer.org.ar) nació en 1997 con el objeto de  
contribuir, desde el sector privado, a la formación del hábito  
lector, aspecto fundamental del proceso educativo y factor  
indispensable para la inserción activa en la sociedad. 
Entre líneas y palabras: Conversamos con Claudio Ledesma – Narrador.
7 Calderos Mágicos: -Cuando eras chico, ¿quién te contaba cuentos y que recuerdos tenés de las experiencias infantiles de narración?

Claudio Ledesma – La que siempre supo llenarme la cabeza de historias fue mi mamá. Poco me acuerdo de la casa de mi infancia, pero sí recuerdo la cocina donde mi mamá, mientras cocinaba, me decía: “Había una vez una vieja, virueja virueja, de pico picocuesca de pomporerá…” Y yo me balanceaba con la puerta de madera. 

Puedo describir perfectamente esa cocina, sentir los olores, escuchar el ruido que hacia la canilla –mi papá era plomero, pero en casa de herrero… o mejor dicho en casa de plomero, nada funcionaba bien-, con solo repetir esa historia.

7 Calderos Mágicos: - ¿Cómo surgió en vos la idea de ser narrador de historias, leyendas y cuentos? 

Claudio: – Yo fui un chico no lector. En casa había un solo libro y estaba como pata de la cama de mi papá y de mi mamá. Es decir, no se leía; mis padres son muy humildes, vienen de la provincia de Tucumán y se conocieron en Buenos Aires. Había otras prioridades y por lo tanto no se compraban libros. Me regalaron uno cuando tuve paperas, pero era para pintar, no era literatura.  Pero sí había historias. Historias de aparecidos que se contaban en el campo. Creo que por eso en el fondo soy cuentacuentos: para solidarizar la literatura y compartirla. Para que a nadie –y sobre todo a ningún chico- le suceda lo mismo que a mí.

Y ahora soy un lector adicto: leo en cualquier parte. Me llevo gente por delante en la calle, me paso estaciones en el subte, ruego que en las esquinas me frene el semáforo para tener cuarenta segundos más… Necesito recuperar todo el tiempo no leído.

Y nunca se me ocurrió o me propuse ser cuentacuentos. Estudié teatro y el narrador fue desplazando al actor. Cuando me quise acordar mi profesión era ésta.

7 Calderos Mágicos: - De no haber sido Narrador, ¿qué te hubiera gustado ser? 

Claudio: – Dictando Rayuela, el arte de contar cuentos -taller teórico práctico de narración oral que coordino-, descubrí que me hubiera encantado ser maestro. De alguna manera, ejerzo la docencia y me fascina, me encanta. Disfruto muchísimo de los talleres. Tanto como de contar.

Descubrí una vocación perdida. Es más, pensé seriamente estudiar magisterio, pero lo descarté rápidamente porque no tendría tiempo para estudiar, ni ganas, ni energía. Además me la paso viajando y tampoco podría acostumbrarme a cumplir un horario o tener que seguir directivas, etc. Pero de poder volver atrás, lo haría. 

7 Calderos Mágicos: - ¿Quiénes fueron tus maestros del arte de narrar? (Vale retrotraerse a la infancia)

Claudio: – Tomé un único taller de narración oral en el año 1995 con Dora Apo. Y me fui profesionalizando con el trabajo constante: ensayo, prueba y error. Luego egresé de la Escuela Nacional de Arte Dramático. Pero Dora fue mi gran maestra, no sólo de los cuentos, sino también de la vida.

Luego compartí lo maravilloso de este oficio con Carlos Genovese y  con Graciela Cabal, su amistad, los cafés, las charlas, los viajes, el intercambio de experiencias, etc. 

Eso tuvo mucho que ver con mi formación.

Además de mis alumnos: ellos me obligaron a reflexionar y reelaborar mis conocimientos para trasmitirlos en los talleres y seminarios que imparto. El que más aprende, siempre soy yo. Pero esto mucho no lo tengo que contar porque es un poco secreto: si no, voy a tener que pagarles yo.

7 Calderos Mágicos: - ¿Cuál fue el primer cuento que narraste en público y que recuerdos guardás de esa experiencia?

Claudio: – A ver… déjenme pensar…Me parece que fue el cuento verde de Laura Devetach  en la Plaza que está en Costa Rica, Nicaragua y Malabia.

No habrá sido una buena experiencia porque mi memoria selectiva no se acuerda de ningún detalle. Ja…

Sí me acuerdo que, de modo profesional, el primer espectáculo que presenté fue “Cuando soplaron malos aires en Buenos Aires” en el café de las Madres de Plaza de Mayo, donde estaba antiguamente. Fue algo muy intenso y reparador para mí. Me exigía un compromiso mayor que cualquier otro tipo de literatura.

En esa oportunidad, abordé textos de Eduardo Galeano, Mario Benedetti, Julio Cortázar, Ariel Buffano y Javier Villafañe.

7 Calderos Mágicos: ¿Cuál es la diferencia entre narrar para niños y hacerlo para adultos? 

Claudio: – Tengo que hacer una diferenciación entre la técnica y la literatura.

Con respecto a la técnica, yo siento que los chicos son el público más exigente. Tengo que estar muy atento y gastar el doble de energía que para el público adulto. Ellos son desinhibidos y mucho más demostrativos también. Esa energía potencia al narrador.

Pero con el público adulto yo disfruto más. Estoy más relajado, me siento dueño absoluto de la comunicación y del vínculo que se genera. 

En cuánto a la literatura –el arte de las palabras-, no considero que haya una literatura para chicos y otra para adultos. La literatura infantil, antes que nada, es literatura.

Sí quiero marcar una diferencia entre literatura para niños y libros para chicos. No me ocupo de libros didácticos ni escolares. Tampoco de libros juguetes, que pueden ser muy atractivos, pero que poco tienen que ver con el arte de las palabras.

Sólo procuro contar literatura, textos que tratan de cuestiones fundamentales de la condición humana, que no intentan dar respuestas, sino que proponen, por el contrario, nuevas indagaciones sobre la experiencia humana. 

Busco, en lo que narro, utilizar el lenguaje de una manera poética, explorando su ambigüedad y complejidad. Narro historias que pueden ser escuchadas por los adultos con un intenso placer, pero que también pueden ser comprendidas a un nivel más superficial por los chicos.

Por eso considero que la literatura –infantil, juvenil o para adultos- debe incluir y no excluir, ya sean chicos o adultos.

7 Calderos Mágicos: Elaborar un espectáculo capaz de seducir al público tiene algo de mágico. ¿Cómo haces para seleccionar las historias que componen uno de tus espectáculos?

Claudio: – La magia ya está en los cuentos: sapos que son príncipes, zapallos que son carrozas, viajar al fondo del mar o subir a las estrellas… 
Pienso que los cuentos son los que me eligen a mí, no yo a ellos.

La narración oral, ante todo, es un medio de expresión, etimológicamente ex/presión, es decir, que sino sale por la boca explota adentro.

Es difícil darle una unidad de espectáculo a la narración oral, pero no imposible. Hay que tener en cuenta qué es lo que quiero contar con ese gran cuento que es el espectáculo, que va a estar formado por esas pequeñas unidades que son los textos.

Generalmente, voy preparando textos sueltos y a medida que van pasando los años, estos se van juntando y dando forma a los espectáculos. Van tomando una unidad.

Me voy dando cuenta, por ejemplo, que estos cinco cuentos hablan de lo mismo pero de distintas voces. Pero eso lo descubro no a priori, sino después de haberlos contado mucho. Ejemplos de espectáculos: “Con voz de mujer” (relatos que abordan distintas problemáticas de género), “A sangra fría” (cuentos de terror), “Vivir para contarlo”, “Todos al recreo” (cuentos que exploran el universo de alumnos y docentes).

Otra forma que uso es tomar una novela y seleccionar capítulos. Allí ya tengo garantizada la unidad de espectáculo. Ejemplo: “Secretos de familia”, “Las cenizas de papá”, “Memorias de una gallina”, “Seda”.

Y otras veces, para darle esa unidad a los cuentos, uso mecanismos y lenguajes teatrales: luces, música, vestuario, dispositivos escénicos, etc. Ejemplo: “Menú literario”, “Historias chiquititas”, “Las historias del Boliche El Resorte”.

7 Calderos Mágicos: Reconocemos que la labor de los cuentacuentos es muchas veces vehículo para la formación de lectores. ¿Cuál de tus narraciones para niños, consideras que resulta más atrayente? (si querés podes discriminar por edades)

Claudio: – Tengo un espectáculo para chicos que se llama “Embrujadas”. Son distintas historias de brujas: “La bruja Berta” de Emily Thomas, “Niños, las brujas no existen” de María Inés Falconi, “La bruja del ombligo” de Sandra Siemens, “Las más bruja de todas” de Silvia Schujer y “Hechiz-hada” de Catalina Fernández. Este último cuento, es escatológico y eso a los chicos les fascina. Es la historia de tres brujas, una se llama Mocosa, la otra Asquerosa y Angelina, que es la bruja buena. Imagínense lo que hacen: Mocosa con el dedo siempre en la nariz y Asquerosa que nunca se quiere bañar. Cuando termino de contar el cuento, los chicos inmediatamente lo  quieren leer y también me doy cuenta de que Angelina es la menos popular. Las otras son brujas chanchas, cochinas, transgresoras, como las ilustraciones de “La más bruja de todas” de Silvia Schujer. Esas sí que son horriblemente hermosas.

Para adolescentes, trabajo con autores que manejan sus mismos códigos: Leo Masliah, Roberto Fontanarrosa, Alejanro Dolina, entre otros.

7 Calderos Mágicos:¿Cuál es el panorama de la narración oral en la República Argentina?

Claudio: – Considero que Argentina es un de los países latinoamericanos donde el género más se ha desarrollado y con un movimiento muy fuerte. De hecho, fuimos pioneros en la narración oral para chicos a través de Marta Salotti y Dora Pastoriza de Echebarne en el instituto Bernasconi, en los años 70.  A mi parecer, con una técnica muy primaria.

Luego, en el año 1986, Daniel Mato -argentino radicado en Venezuela-,  imparte el primer taller de narración oral trasmitiendo la técnica para contar cuentos para adultos y como un hecho escénico. Este taller se imparte en el Celcit.

Hoy por hoy, existe un Encuentro de Narradores orales organizado por la Feria del Libro que lleva doce años y el Festival Internacional de Cuentacuentos, Te doy mi palabra, que va por la séptima edición, del cual soy director.

El Festival se desarrolla en las principales salas de la zona norte (San Isidro, Tigre), zona sur (Adrogué y este años incorporamos La Plata), zona oeste (Morón) y la Biblioteca Nacional Argentina, en el centro.

Hay funciones para chicos y adultos a cargo de cuentacuentos extranjeros, provinciales y locales. Las salas se llenan, e inclusive en la última edición, en la función de cierre, tuvimos algunos inconvenientes porque la capacidad de la Biblioteca Nacional fue saturada y los únicos que pudieron entrar fueron los que hicieron la fila y retiraron las entradas dos horas antes de la función.

A través del Boletín del Círculo de Cuentacuentos (www.circulocuentos.com.ar) que editamos desde hace siete años,  recibimos la información para difundir de aproximadamente treinta espectáculos mensuales que se desarrollan en distintos ámbitos: cafés, teatros, bibliotecas, librerías, etc.

7 Calderos Mágicos: Suponemos que sos un gran lector... ¿Cuáles son los textos y autores que consiguen atraparte?

Claudio: – Sí, leo mucho porque es mi trabajo. Soy un vicioso de la lectura. A mí los vicios siempre me agarraron de grande. 

Hay personas que para leer necesitan el silencio de la noche, estar tranquilos en la cama y arrebujarse en el libro que tienen en la mesita de luz.

Yo leo en cualquier parte y hasta en las situaciones más extrañas.

Me concentro, me meto tanto en el libro que mi exterior desaparece. Eso es a veces peligroso, muy peligroso. Sobre todo cuando estás viviendo vidas ajenas a las seis de la tarde en plena Av. 9 de julio y Av. Corrientes.

Pero la literatura siempre te salva.

Tengo autores preferidos; depende el género. Voy hacer una enumeración por género.

En mi adolescencia -que fue cuando empecé a leer-, me atraparon las obras de teatro. Alejandro Casona, por supuesto: “La dama del alba”, “Los árboles mueren de pie”, “Prohibido suicidarse en primavera”, “La cuarta palabra”, “La sirena varada”, etc. En ese orden, eh…

Florencio Sánchez. Todo el mundo lo conoce por “Mi hijo el doctor”, pero la que a mí más me gusta es “Los derechos de la salud”. ¡Es terrible y tortuosa! Desencuentros amorosos, tuberculosis, tragedia. No le falta nada, ideal para leer en la adolescencia.

Bueno, las españolas también: “La malquerida”, “La casa de Bernarda Alba”, “Yerma”. Y los clásicos, amo los clásicos: “Casa de muñecas” y “Los espectros” de Ibsen, “Sueño de amor de una noche de verano” de Shakespeare, “La importancia de llamarse Ernesto” de Oscar Wilde, “El jardín de los cerezos” de Chejov, y “Tartufo” y  “El Avaro” de Molière. Podría seguir hasta mañana y contárselas, vicio profesional.

La poesía, sí, me encanta la poesía. Estudié declamación muchos años con una profesora egresada del antiguo conservatorio, mientras hacía la secundaria. Ella me regaló la colección de “El tesoro de la juventud”, ¿se acuerdan? 

Bueno, los que se acordaron fue porque ya atesoraron su juventud. Ja, perdón. Un chiste, no lo tomen a mal, por favor.

Mis autores preferidos de la poesía contemporánea son Amado Nervo, Evaristo Carriego, Alfonsina Storni, Juana de Ibarbuoru, Gabriela Mistral. La mayor intérprete: Berta Singerman, por supuesto.

Mis autores preferidos de poesías gauchescas –las que recitaba Ochoa, ¿se acuerdan?- son Arsenio Cabilla Sinclair, Miguel A. Camino, Claudio Martínez Paiva, entre otros. Y las españolas: Federico García Lorca, Rafael de León y Manuel Benítez Carrasco. O las poesías de Buenos Aires recitadas por Héctor Gagliardi. ¿Quién no lloró con la dedicada a la maestra? ¿O la de los reyes magos?

Podría seguir muchísimo más, pero ya me quedó larga la respuesta. Pasemos a los cuentos, novelas y ensayos. Seré más breve.

Graciela Cabal es mi autora de culto. 

Mario Benedetti, Eduardo Galeano, Julio César Castro, Mauricio Rosenkoff e Ignacio Martínez, mis uruguayos preferidos. 

Julio Cortázar me fascina. Abelardo Castillo es tan hermosamente cruel… María Esther de Miguel, Marco Denevi, Roberto Fontanarrosa, entre otros.

Grandes escritoras como Rosa Montero, Laura Restreto, Marina Colasanti, Clarice Lispector, Ana María Machado. Y Gabriel García Márquez que me parece el maestro.

Gianni Rodari y Roland Barthes tienen textos de divulgación muy interesantes. Ahora estoy saboreando “El poder de la palabra” de Barthes.

Lo principal para mí, si es ficción, es que los personajes tengan encarnadura. Y el autor me tiene que seducir, desafiar a que yo lo siga leyendo, me tiene que obligar a no soltar el libro.

Como dice Ana María Machado: “Hay libros que no se merecen que se haya talado un árbol”.

7 Calderos Mágicos: Todos tenemos uno o varios  sueños que nos gustaría hacer realidad… ¿Tenés ganas de compartir tu sueño con nosotras?

Claudio: – Me dicen que piense un sueño... Y miren que estuve pensando, eh…

No se me ocurre nada. Y esta pregunta me hizo reflexionar: ¿por qué no se me ocurre nada? 

¿Saben lo que descubrí? Descubrí que la mayoría de mis sueños se cumplieron o se están por cumplir. Y que me encanta luchar para que se cumplan. Eso me hace feliz.

Me di cuenta de que soy muy afortunado y siempre tuve mucha suerte en la vida.

Y soy feliz, tan feliz que a veces tengo miedo de que la alegría no me quepa en el cuerpo.

¿Qué más se puede pedir o soñar?

Entonces, me gustaría pedir que todos sintieran esta alegría loca que me hace tan feliz.

Claudio Ledesma

claudiocuentos@yahoo.com.ar
011-4342-0196 / 15-5825-4210
Libro recomendado: 
	Querido Diario
(Natacha)

	Autor: Luis María Pescetti.

Ilustraciones: Pablo Fernández Editorial: Alfaguara

Colección: Infantil

Año 2007

	"Una tarde de sábado, Natacha y Pati, se quedan en casa porque deciden empezar a escribir sus diarios. Todo comienza como una jornada tranquila, en la que discurren sobre la vida, cómo les quedan sus peinados, donde pegar un brillito, el chico que les gusta, o un plan para salvar a la humanidad de su extinción.
Pero la tarde termina transformándose, a pesar de ellas en una sucesión de enredos, disfraces y equívocos." .  (Texto extraído de la contratapa del libro) 

Tal como plantea el autor en el prólogo: "En un diario asoma el intento de construir la intimidad... Se trata de aprender a estar a solas, sin ser náufragos..." 
Natacha y Pati están creciendo. Sus intereses comienzan a diversificarse; sin embargo, cuando se reúnen, sabemos que algunas cosas van a pasar: travesuras, disparates, complicidades y sobre todo... complicaciones.
Un libro para nenas traviesas que empiezan a sentirse más grandes pero no pueden dejar de hacer cosas de chicos. 

Recomendado a partir de los 11 años.
Prof. Mirta Rodríguez    


Sala de trabajo:  La agenda en la escuela
La agenda escolar es una importante herramienta tanto para los alumnos como para sus padres y maestros. Para los niños, constituye un eficaz instrumento para organizar su trabajo en casa. Para padres y maestros, un valioso puente de comunicación.

Incluir el trabajo con una agenda escolar a partir del 4º grado (9 años aproximadamente) ayudará a los niños a organizarse y construir poco a poco el extenso camino de la autonomía.

Objetivo:

· Aportar a la adquisición e interiorización de hábitos, criterios, habilidades, valores y actitudes que les facilite el desarrollo de niveles progresivos de autonomía personal.  

· Facilitar la organización del trabajo dentro y fuera de la escuela. 

¿Cómo presentar una agenda escolar?

Los niños están habituados a manejar diversos modelos de tablas: horarios, climatogramas, fixture deportivo, etc. La introducción de una agenda de uso escolar se realizará partiendo de una exploración por parte de los niños. Así observarán que en ella existen fechas  en las que aparecen registrados algunos acontecimientos de interés general (festividades de los distintos credos, feriados nacionales, etc.) algunos de ellos se encuentran señalados en distintos colores. 
También será necesario que reparen en la presencia de campos destinados a la inclusión de datos personales del alumno, datos de la escuela, teléfonos de emergencia, etc. 
Será necesario que los alumnos investiguen y verifiquen todos los datos antes de completar la agenda, a fin de evitar inconvenientes en caso de pérdidas o accidentes. 
¿Qué incluir en ella?:

Para que la agenda resulte de uso efectivo, es imprescindible que los niños la consideren algo propio y valioso y no sólo una herramienta para organizar los tiempos de trabajo. Por tal razón en conveniente incluir en ella, cumpleaños de amigos y emplear el índice telefónico para facilitar la comunicación entre niños y familias.

En el trabajo de aula, se utilizará la agenda por lo menos en dos ocasiones: al comenzar las actividades  (para repasar los acontecimientos previstos para el día) y al concluir las mismas (para verificar la realización de lo previsto e incluir acciones futuras).

Los niños deberán incorporar en su agenda en forma precisa, las tareas a realizar (asignatura, tema, página, ejercicios concretos), los momentos de evaluación, experiencias directas, encuentros de grupos teatrales, etc.

¿Qué debe ocurrir en el hogar?

	Es necesario establecer con las familias un compromiso que posibilite el empleo adecuado de las agendas.
Los niños deben revisar en casa la agenda, verificar los trabajos pendientes y hacerlos, indicando en la misma su concreción.


Es común en los primeros años que los niños ilustren sus agendas o incorporen frases, textos y grafittis que, no deberán asombrarnos ya que son parte de la apropiación del niño con el nuevo instrumento de trabajo.

Tablón de anuncios:  
	Rayuela,  el arte de contar cuentos
Taller teórico práctico de narración oral coordinado por Claudio Ledesma. En él se trasmiten las técnicas para contar cuentos para adultos y chicos.
Inicia el nivel I de Formación el sábado 12/1 en La Plata y el miércoles 16/1 en Capital Federal (San Telmo). El nivel II de perfeccionamiento empieza el lunes 14/1, y a partir del jueves 10/1 el Seminario de Producción y montaje, la narración oral como espectáculo.
Informes: 011 - 4342-0196  /  15-5825-4210  claudiocuentos@yahoo.com.ar 

	CUENTOS DESCALZOS

MARCELA GANAPPOL 

Sábados de enero 23 hs.
El ventanal – Café Literario 

Av. 3 Nº 553 Villa Gesell

	Taller de Escritura coordinado por Beatriz Actis (en Rosario)
Informes a:  beatrizactis@hotmail.com. y 0341 - 4497569 

	Curso
"La gestión de las Tecnologías de la Información
y la Comunicación en la escuela: Guía básica
para directivos y coordinadores"
por
Mariano Palamidessi
¿Qué deben hacer los equipos de dirección y coordinación para desarrollar la cultura de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) de una institución? Para contestar a esta pregunta, el curso desarrollará los siguientes objetivos: brindar una visión amplia de la expansión social de las TIC y de los procesos de integración en las instituciones educativas; analizar los requerimientos que estas transformaciones plantean a la gestión de las instituciones; identificar una serie de problemas típicos de la gestión vinculados con la integración de las TIC; presentar recursos, proponer alternativas y ofrecer criterios para evaluar propuestas; promover el debate y el intercambio de experiencias y soluciones entre los participantes.
Mariano Palamidessi: Doctor en Educación por la Universidad Federal de Río Grande do Sul, Licenciado en Ciencias de la Educación por la Universidad de Buenos Aires y Profesor para la Enseñanza Primaria. 
Se desempeña como Profesor full-time de la Escuela de Educación y Coordinador Académico de la Maestría en Educación de la Universidad de San Andrés. 
Fue Director de la Unidad de Investigaciones Educativas, Ministerio de Educación de la Nación (2000-2001). Ha publicado recientemente el libro La escuela en la sociedad de redes (Buenos Aires, FCE, 2006). Sus temas de trabajo actuales son la teoría y sociología del currículum, los cambios en el campo intelectual de la educación y la integración de las tecnologías de la información y la comunicación en los sistemas educativos.
 

Informes e inscripción: comuníquese con ESSARP al teléfono 4322-2480, fax 4322-9203; o personalmente en Esmeralda 672 piso 7. Por correo electrónico: centre@essarp.org.ar 

	Taller de ESCRITURA para "ESCRITORES" 
que quieren reflexionar sobre su producción escrita.
Corrección de originales 
Entrevista previa: Llamar por la noche 4637-6312
lunes de 17 a 19 hs. el segundo cuatrimestre. 
Coordina Graciela Perriconi 

	Taller Literario 

Para adultos que pierden la compostura inventando mundos en sus ratos libres. 
Coordina Iris Rivera 
en Palermo. 
Para mayor información: irisr@uolsinectis.com.ar

	UNIVERSIDAD NACIONAL DE LA MATANZA
Escuela de formación Continua


	C  U  R  S  O:  La literatura desde la lectura
 Solicitar información: mariaemiliamaclean@yahoo.com.ar
Prof. a cargo: María Emilia Maclean http://ar.geocities.com/bibliotecalista/curriculum2.htm

	La casa del sol...y la luna 
Espacio de arte y cultura - catering-eventos
 

Av. Elcano 3589 – Cap. Fed. - 
Reservas: Tel. 4554-6625 Cel. 1567258277  
email: elsoldecaracas@yahoo.com.a.r 



Más anuncios en http://www.7calderosmagicos.com.ar/anuncios.htm 

Website: en nuestro sitio podrás encontrar como siempre, autores, libros reseñados y recibidos, sala de lectura, tablón de anuncios y muchas cosas más … los esperamos en www.7calderosmagicos.com.ar 
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